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M l b r C ^ A  ■ p’O P Ü L Á R

L O S  R E S C A T A D O S   ̂
D E L  l A F B E R A O  F A S C I S T A

Hemos hablado con los prisioneros cogi­

dos al enemigo en el Cerro Rojo. Nada más 
triste que el espectáculo que ofrecen estos 

hombres. Sucios, pero con una suciedad de 
meses y  meses, con caras famélicas, destro­

zados, con unas alpargatas abiertas.

El aspecto de estos soldados sería la 
mejor agitación que podría hacerse exhi­

biéndolos por nuestros frentes. Y  no para 
que nuestros soldados vieran la diferencia 

■ fundamental que existe entre nuestro R jéi- 
cito popular y el ejército fascista, sino pa­

ra que sintieran m ás‘indignación aúr, más 
coraje, “al ver a hermanos nuestros, a obre­
ros y campesinos, tratados peor que ani­
males, como carne de cañón.

Esos campesinos extremeños y ga'.legos 
estaban de corazón con nosotros. Tal vez 
les faltó audacia, valor u oportunidad para 
venir voluntariamente a nuestro lado. Pero 
ellos sabían, unos y otros lo presentían, que 

nuestra causa era la suya.

Obreros y campesinos arrancados de ru 
trabajo, que vieron fusilar en sus pueblos 
a los mejores de sus convecinos, a los que 
siempre habían luchado por el hienestar de

todos, no podían sentirse ligados a! ejército 
de Franco.

Les hablan dicho que en manos de los 
. rojos no les esperaba otra cosa que el fusi­

lamiento y .las torturas, y, a las dos horas 
de estar, entre nosotros, tomaron alimentos 
que hacía meses no probaban.

El relato que- hacen sobre la vida entre 
el enemigo es espantoso. Ni comida, ni ro­
pa; malos tratos, como si quisieran ven­
garse del odio profundo que estos hombres 
sentían hacia ellos.

— Cuando alguno se pasaba a este laclo 
— nos dicen— , nosotros sentíamos envidia 
hacia él. Los jefes se enfurecían mucho, 
redoblaban la vigilancia, extremaban su du­
reza.

En sus pueblos mataron a todos los hom­
bres dê  izquierda, a todos los militanies de 
las organizaciones y partidos obreros. So­
bre la situación de la retaguardia fascista 
nos dicen que reina la tristeza, -la clesclación 
y el hambre.

Y  estos campesinos y obreros, enrolados 
bajo amenaza de muerte, han sentido rena-, 
rer .su vida al verse rescatados por sus her­
manos, a cuya lucha se unen.

De todos los frentes acuden a nuestras filas  

desertores del cam po  faccioso

En los frente.' del País "Vasco la lluvia, 

la niebla y el frío no permiten las activida- 

,des. Desde luego, estas dificultades atmo?- 

féricas vienen a facilitar la evasión de sol­

dados de! campo rebelde. Hoy se han pa­

sado a nuestras filas un cabo y seis solda­

dos del batallón de San Marcial, de guarni­

ción en Burgos. Proceden de las posiciones 

rebeldes de Villarreal. adonde llegaron el 

día 2 de los corrientes. De ios evadidos, cua­

tro son gallegos, uno asturiano y valenciano 

el otro. Este último es un excéntrico, musi­

cal del Amcricav Circ, que ha trabajado 

en alguna oca.sión en lo- teatros de Bilbao.

Hallándose la coinpañia del Aina-icaii 
Circ en Santander, estalló ci movimiqiito 

subersivo de julio. Los artistas, en unión 

el,' JOS del Circo Feijóo, embarcaron para 

'■ rigirsc a h'alencia; pero, hallándose el 

>arcu a una-n óo niiílas de la cosía do (,» - 

Í6n, í ;«' 5ú;pre::.!i'.L- y ap;.’sr.d-j por unos

buques piratas. El barco fué llevado a El 

Ferrol, donde se obligó a las compañías 

mencionadas a tomar parte en una función 

a beneficio de Falange Española, y luego 

ocurrió lo propio en La Coruña. Encontrán­

dose en esta capital gallega hicieron los fac­

ciosos el llamamiento de la quinta de 19.H» 

y • obligaron al mencionado artista a incor­

porarse a filas. Ingresó en la compañía ex­

pedicionaria del batallón de Zamor-a, que 

salió poco, .después de La Coruña para Bur­

gos, donde se reorganizó el batallón de San 

Marcial, número 22. Con este batallón salió 

el artista para Vitoria, siendo llevado el 

dia -2 tie enero a Villarreal. de donde logró 

fugarse e.-ta madrugada con los otros cin­

co compañeros.

Dicen estos evadidos (lue, ej, enemigo su­

fre a diario mucUas, buja.  ̂ a cqn.süv.'jenc'.a 
de ju> certeros di¿,ijar'.i-: de nuestras bate­

rías y, iiiyi tcrps. .^ntj^^er resultaron, muer-

' tos c'*atro soldados y otros trece heridos. 

El día anterior habían resultado cuatro he­

ridos y muerto un alférez.

Asi, día por día, se van debilitando'la^ 

filas rebeldes. En el campo faccioso se exr< 

tiende cada día más el deseo de desertar, 

^Muchos esperan ocasión propicia para lle­

var a la práctica este deseo. ;

Crítica en el frenle
En mi batallón hay un periódico mural. 

Este periódico no tiene aún todo su alcan­

ce político porque los soldados no quieren 
o no saben dárselo. El debe recoger cuantas 
iniciativas surjan en el seno del batallón; 
a él deben elevar los soldados sus ideas, 
tanto de crítica como de iniciativa. Por 
medio de él debe hacerse saber los defectos 
que existen y la forma de corregírloí, pa­
ra la buena marcha del batallón. Esta es 
la mejor manera para hacer una labor se­
ria, constructiva y eficaz.

El periódico mural, por ser la expresión 
viva del batallón, debe ser una obra de to­

dos. La crítica de cuanto funciona mal de­
be hacerse siempre por medio de él. Nadie 
tiene derecho a  ocultar una queja para co­
mentarla después a solas, entre los com­
pañeros. Esto es una falta de confianza' 
indigna de nosotros mismos. Ha sucedido| 
una vez en el batallón y  no debe volver al 
suceder. Hasta mis oídos han llegado que­

jas y  murmuraciones lamentándose de lá 
falta de literatura, de libros, de folletos; 
de que los periódicos llegan mal y tarde. 
Y o  digo a los compañeros que todo de Iq 
que ellos se lamentan llega al batallón; loi 

que pasa es que la distribución se efectúa! 
de una manera desorganizada. También di­
go a los compañeros que quejándose de 
esta manera nada lograremos. Las quejas 

y cuanta crítica sea menester han de ir al 
periódico mural, que para eso está. No so­
lamente los defectos, sino los medios parTÍ 
remediarlos. Asi nos evitaremos del chis­

me y la murmuración y haremos algo se­
rio y positivo. El perió<lico mural, pues, 
por ser obra de todos, es el mejor camino 
para llegar a hacerlo.

R ICA R D O  JIM ENEZ

Guadalajara.

U n profesor de la Sorbona ha d ich o: 
“ No puede ser vencido por mercena» 
ric3 un pueblo dispuesto a morir por 

el ideal.”
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M I L l - C J A  - P O P U L A R

J E F A T U R A  D E  E X P E D Í C I O

Por considerarlas com o nuestras^ reprodu ­
cim os esías líneas, que han  sido )UI

en «Vanguardias», de Va lenc ia
Al soldado que está en las trincheras, en 

los parapetos o en lugares de retaguardia 
sucede en ocasiones el hecho de no recibir 
la Prensa. Y  éste liay que señalarle para que 
sea remediado en lo posible. No es una cues­
tión trivial el que los milicianos lean y  co­
nozcan la situación general de los frentes y 
retaguardia, la ayuda que se les presta, el 
apoyo de todo el pueblo, que es una parte de 
ellos mismosi

Nuestros soldados no- son los mercenarios 
de Franco ni los engañados por el fascio, 
que no tienen por qué leer. Les basta coh sus 
árido» bandos y órdenes militares. No. Nues­
tros combatientes saben por qué luchan. De-

i l l a s ' a s
“ El pueblo alemán, acusa.'' El título re­

cuerda el desprecio varonil de un hombre 
frente f. la fuerza bruta. Entonces sólo se 
trataba de un hombre, y. sin embargo, ese 
llamamiento removió toda la conciencia del 
mundo.

Hóy día • el mundo enmudece viendo en-
• terrar todo un ptieblo. Los “hombres hon-
• rados” apartan la mirada •fingiendo no ver
• nada. • Incluso nuestro gran Alain escribió 

hace tres años, y no creo-que hoy lo suscri­
biera: “ La crisis de Hitler casi no me ha 
hecho' reaccionar. Las cosas lejanas no me 
afectan en absoluto...'* Pensemos que si el 
crimen y la miseria se encontrasen al fin del 
mundo, el término del mundo sería la pa-

•, red extrema de nuestra estancia: aunque hu­
yamos de ella, el crimen y la miseria ven­
drían em busca nuestra. Nuestra es la dicha 
y la desgracia de todos los hombres. Si in-

. tentamos olvidar esto,. nos lo recordarían 
los. más. terribles opresores de los pueblos. 
El hitlerismo interviene, desde luego, en 
lo que ocurre en España. Y  hoy vemos en 
Francia cómo se esfuerza por hacer entre 
nosotros lo que tan bien consiguió entre los 
suyos...

Es necesario que reconozcan también “ los 
hombres honrados*’ de Francia, todos aque­
llos cuyo corazón no es lo- bastante trande 
para, comparecer los sufrimientos de otros 
pueblos,, lo que les e.'pc:':i en Francia '̂ i per­
miten que .-1 hitlerismo'se establezca .nlli.

Tienen que reconocer que esciaviza-, á 
Alemania y  crucificandó á sus mejores bom­

ben saberlo mejor día a día. El comisario 
político debe ser el primero en preocuparse 
de que la Prensa no falte en las unidades 
militares.- Y  además no tener el menor sec­
tarismo en la elección de ésta. Aunque parte 
de los soldados tengan una ideología o per­
tenezcan a un partido. Hay que llevar pe­
riódicos de otras tendencias. De esta fonna 
lograremos que en todo momento los solda­
dos del Ejército Popular sepan por qué lu­
chan y no estén en la ignorancia de nada lle­
vándoles Prensa. Toda la Prensa, sin la me­
nor distinción.

Jefatura de Expediciones.

. o i i i a o  i fian
bres no se ha hecho otra cosa más que dar 
el- primer paso para realizar los gigantescos 
proyectos que conducen al dominio y opre­
sión del mundo por el Tercer , Reich. Hay 
anas de un millón de detenidos. 225.000 con- 
denado.s. Esto significa que cinco cuerpos 
de ejército— “los cuerpos dfc ejército defen­
sores de la paz y de la libertad”— se encuen- 

- tran ■ encarcelados, obligados a'-callar, su 
“ élite” entregada a la fuerza bruta violada, 
torturada, asesinada": está'fué la condición 
principal para movilizar un pueblo privado 
de sus jefes morales, cspiritualcj y  políticos, 
que el hitlerismo quiere arrastrar contra las 
democracia: del Oeste, contra nuestros fren­
tes populares y contra la gran Unión de las 
Repúblicas Socialistas . Soviéticas en el 
Este de Europa.

Este libro nc: recuerda también lo que 
tantas veces nos vemos tentados a olvidar: 
el admirable h.eroísmo de aquellos alemanes 
perseguidos que desd« hace años, a pesar

.,di?l terror, y  abandonados del. resto d«H mun- 
■ o.Mleian-una lucha impar en la oscuridad* 
sin descanso. Admiramos al pueblo español, 
que se sacrifica impertérrito en estos días: 
por la defensa de su libertad. No menos dig­
nos de nuestro respeto son los miles de ale­
manes subyugados, vencidos e invencibles. 
Honor a la verdadera Alemania oprimida. 
¡Cuándo se podrá unir con nosotros, en 
pro del progreso humano y construir eni 
común un nuevo mundo!

(Prólogo al libro 
acusa*’.)

R omain R O LLA N D  

*‘E 1 pueblo alemán

¡G uerra
a  lo$ irresponsables!

Valencia.— Desde las cuatro de la tarde 
hasta las diez de la noche estuvo reunido 
e¡ Gobierno en Consejo de ministros'en ol 
palacio de Benicarló.

Como de costumbre, el ministro de Ins­
trucción Pública facilitó la referencia ofi­
ciosa, concebida en los siguientes términos;

“ Hemos estado estudiando alg^unos pro­
blemas de orden piiblico motivados por unas 
manifestaciones del ministro de la Gober­
nación. quien se refirió a sucesos ocurrido^ 
recientemente en varios pueblos de la pro- 

'vincia.'To'dos'los tfiinistrós. con la repre­
sentación de los organismos y partidos ai 
que pertenecen, han ófrecklo al caniaradi 
Galarza su apoyo incondicional para termí- 

'nar con_ lo.s irresponsables y provocadores 
que existen dentre de las mismas órgano 
zacíones y  partidos políticos. Así se podrá! 
terminar con'los incidentes desagradables^ 
!\Te interesa destacar que no ha habidq 
acuerdo sobre el decreto de nacionalizaciórt- 
de extranjeros. Este asunto se abordara 
cuando el Gobierno lo estime necesarios 
Así. pues, pueden ustedes afirmar que noi 
hay nada acerca de este proyecto.”

Finalmente, el ministro manifestó que ct 
Consejo había resuelto muchos asuntos dé 
trámite.

-V.

E n  breve aparecerá un núm ero extradrdinnri j  ,..;c ív I lL iC i . i  POPULAx^.  
Constará de 16 grandes páginas y  estará cuidadosam ente editado en hueco­
grabado. Será un resumen gráfico de la-vida del 5.° Regim iento: su cu.aHcl 
de Francos Rodríguez, sus gloriosos batallones, sus jefes, sus I<t:oe,s.
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A O i f A C IO ^  ENTRE  EL E N E M IG O

m ;i h i f í e s t o  l a m z a p o  a y e m

S O E R E  E A §  F I L A S  E T O M IC ÍA S

S @ U > 4 I» I I S ,
LECÍi®M4 l l i O S ,

M4 SIR0 QU1ES
SO L D A D O S : Seis meses hace que unos 

traidores provocaron esta guerra sangrienta. 
Decían que iban a salvar a España, pero 
venden trozos de nuestra patria, como Ba­
leares y Canarias, a Italia y Alemania.

Se llamaron ejército nacionalista, pero 
han traído moros y mercenarios extranje­
ros para asesinar españoles. Si triunfaran, 
España sería una colonia de Alemania e 

Italia.
SO L D A D O S : Os llamamos como espa­

ñoles. Somos los continuadores de las glo­
riosas hazañas de nuestros antepasados que 
pelearon hasta morir por librar nuestra pa­
tria del yugo extranjero. Ayudadnos, ve­
nid a nuestro lado, junto con los millones 
de españoles que luchan contra los que quie­
ren entregar nuestra España a otras na­

ciones.
S O L D A D O S : Abandonad a vuestros peo­

res enemigos. A  los que quieren que en los 
pueblos de España reine el hambre y la 
miseria. Nosotros luchamos porque el cam­
pesino no viva como una bestia, porque no 
haya jornales de 1,50; queremos que des­
aparezca el régimen de los grandes ten-a­
tenientes que explotan a los trabajadores 

del campo.
. S O L D A D O S : ¿Qué intereses comunes 
podéis tener vosotros con los banqueros que 
apoyan a los generales traidores? Sin em­
bargo, nosotros somos los obreros, los cam­
pesinos, los empleados y los intelectuales. 
Nuestros intereses son los mismos que los 
vuestros, porque somos el pueblo español.

M IEN TE N  los traidores cuando os dicen 
que perseguimos la religión; entre nosotros 
hay católicos que son respetados. Unica­
mente están contra nosotros los que hacen 
de la religión un comercio.
• En estos seis meses hemos formado un 
ejército popular. Los jefes son camaradas 
nuestros. En las trincheras, al mismo tiempo 
que se combate, se aprende a leer. Nuestros 
hijos y  nuestras mujeres están atendidos 

por la nación.
Nuestro Ejército popular tiene un gran 

armamento, y como somos más, defendemos 

una causa justa y ponemos todo nuestro 
coraje en la pelea: vciiCc'';n>-.:.
‘ Cientos de soldados de c r̂.s lúas se pasan

W á

^ C E R « .

Se ha puesto a la venta la insignia 

del 5.“ R e g i m i e n t o .  Su precio es de 

50 céntimos. V en ta en

V E L A 2 Q U E Z ,  63,  M A D R I D ,

presentando el “ carnet”  de miliciano 
del 5,® l^egimientp

pasado a nuestras ñlas, o podréis regresar 
a Marruecos al lado de vuestras mujeres y 
de vuestros padres.

¡ Viva el Ejército popular! ;V iva  la Es­
paña heroica que lucha por su indepen­
dencia !

¡ Mueran los traidores !
Madrid, 18 de enero de 1937.

a nosotros diariamente. ¡ Venid vosotros 
también!

¡ Que en esta fecha de medio año de gue­
rra ê unan todos los españoles honrados en 
la defensa de nuestra libertad, de nuestro 
bienestar, de la independencia de la patria, 
para hacer después, todos juntos, una verda­
dera España, una España fuerte, libre y 
fe liz!

L E G IO N A R IO S- No queremos nada 
malo contra vosotros. Los que os llaman 
“ caballeros”  os desprecian, os tienen como 
carne dé cañón. ^Viniendo al lado del Go­
bierno legítimo de España encontraréis la 
buena acogida dé un pueblo que defiende 
sus intereses.

En un país-libre y  próspero, como será 
España con nuestro triunfo, podréis re­
hacer vuestra vida. Dejad el ambiente de 
crueldad y miseria en que os tienen los 
generales que traicionaron a su patria, j Sed 
los legionarios de la libertad de España!

M A R R O Q U IE S: Queremos la libertad 
de vuestro pueblo. Que no vayan los gene­
rales a robaros vuestras cosas ni a arran­
caros de vuestra tierra. Si venís con nosotros 
viviréis mejor, como están los que se han

¡ A D Q U I R I D L A !

¡ M I L I C I A N O S !
Todos los com batientes antifas­

cistas deben contribuir a la  cons­
trucción de otro “ K om som ol", tan 
joven y  heroico como aquel que 
trajo víveres para las m ujeres y  los 
niños españoles y  que fué hundido 
cobardemente hace poco por la bar­
barie fascista.

I Que nadie deje de aportar su 
ayuda, por pequeña que sea, para 
construir el nuevo “ Kom som ol” !

El o r o  e sp o la o l e s tá  
en E spañ a  y bien  

g u a rd a d o
Valencia.— El Gobierno de la República 

ha facilitado la siguiente nota oficiosa:

“ A  propósito de recientes discusiones en 

el Subcomité de no intervención, por cuya 

improcedencia ha protestado ante el Go­

bierno británico el embajador de la Repú­

blica en Londres, la Prensa extranjera pu­

blica afirmaciones desprovistas de todo fun­

damento. Parte de la Prensa española las 

ha aceptado, sin preocuparse de contras­

tarlas, dándolas como buenas, y ha cimen­

tado en ellas comentarios de todas clases y 

diversas intenciones.

Conviene que la opinión esté advertida, 

para su tranquilidad, de que el embargo de 

oro español en el extranjero es imposible, 

por la sencilla razón de no existir el depó­

sito. Las cantidades de oro que han salido 

de España lo han sido para la inmediata 

realización de pagos, en modo alguno para 

constituir en el extranjero algún deipósito.

A  pesar de tales salidas, a los seis meses 

de guerra, España sigue ocupando el cuarto 

lugar entre los países de mayor encaje oro, 

y este oro garantiza, junto con la plata, la 

circulación de los billetes legítimos, y el 

Banco lo conserva en su poder en territorio 

leal, bajo la custodia dd Gobierno de la Re­

pública.”

fii
' i

Impeeata i* p rensa  SVjgañoto’.’,  ̂
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